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El Jefe del Gobierno, · en 
u.na interviú, anuncia que 
en, unas horas cambiará el 

panorama nacional 
· El señor Giral, en una interviú 

, concedida al periodista holandés 
Humberto Herman, ha-dicho que, 
_no en días, sino en horas, puede 
cambiar radicalmente todo, en un 
sentido francamente favorable pa
·ra la República. La situación de 
.los. rebeldes en Zaragoza es ya 
~,insostenible. Los soldados, en 
grupos de 200 o 300, se pasan a 
las filas leales. 

El periodista extranjero pre
guntó. al Jefe del Gobierno si se 
resentiría mucho la economía ge
neral del país, y el presidente sin 
negar que de momento es lógico 
que quede resentida, añadió que 
confiaba que en un plazo más o 
menos largo se reconstituiría to
do, llegándose incluso a superar 
la-potencialidad económica.~ 

En cuanto al orden público, di
jo el señor Giral que es perfecto. 
Unicamente, algunos elementos 
maleantes, aprovechándose de la 
obscurida producida por la orden 
de apagar todas las luces, con ob
jeto de realizar ensayos contra 
un posible bombardeo, ejecuta
ron determinados actos. 

. Se refirió luego al aspecto ex
terior, y en relación con los ex
tranjeros que tienen su residencia 
en España, dijo que algunos ale
manes se habían trasladado en 
avión a AEcante, donde embar
carían. 

El periodista aludido preguntó 
al presidente del Consejo si creía 
que Gil Robles tenía participa-

. ción en la preparación del movi
miento, contestando el señor Gi
ral que existían bastantes elemen
tos de juicio para suponer que 
esta preparación se había hecho 
por Gil Robles, desde el ministe
rio de la Guerra. Fué entonces 
cuando los artilleros de Segovia 
realizaron maniobras, en las que 
seguramente se llevaron a cábo 
fortificaciones para lograr la re
sistencia •. 

Terminó el jefe· del Gobierno 
su conversación, reflejando nue
vam~nte su impresión favorable-al 
triunfo definitivo y rápido de las 

·tropas leales a. la R~pública .. 
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Nuevas consideraciones acerca de la 
mal l!amada neutralidad 

Francia vendieran lícitamente ar
mas al Gobierno español, Alema
nia e Italia las podrían vender 
ilícitamente a los facciosos. Si así 
procedieran Italia y Alemania, 

Volvemos sobre el tema que 
días a trás hubimos de denominar 
"Neutralidad inc~mprensible". 
Merece la pena. 

La teoría que, con cierta timi
dez, expusimos sobre la improce
dencia de una declaración de 
neutralioad por parte de· países 
extranjeros con respecto a con
tiendas interiores la hemos visto 
ya refrendada muy autorizada
mente, sino en los prop.ios termi
nos que a nosotros nos sirvieron 
de expresión, en otros muy pare
cidos. 

El "Manchester Guardian", en 
un artículo de su redactor di
plomático en Londres, artículo 
que deja adivinar la inspiración 
directa del Foreing Office, empie
za dicien~0 c;:,l.v ,,Se admite aquí 
que la venta de armas . a un Go
bierno legal no constituye intro
misión en los asuntos del país so
metido a su Gohierno." 

Tras deciaración tan rotunda 
y clara cabía esperar razonamien
tos que la refrendaran y reforza
ran; pero el prestigioso periódico 
inglés los reemplaza por distin
gos y salvedades que, en su con
junto, contradicen la terminante 
afirmación previa. Para el «Man
ches ter Guardian>, y quizá, por lo 
visto, para el Gobierno britinico, 
cuyo criterio, al parecer, se reco
ge, el caso de España es un caso 
especial, porque se trata de "una 
guerra civil entre el Gobie~no le
gal y un ejército rebelde, pero 
existiendo en ambos lados fuer
zas heterógenas, sin control cen
tral". De ahí que en Londres se 
du de-seºguim os copiando-« en 
proporcionar armas al Gobierno 
espai10l, como tal, o a las tropas 
que· están, inditbitablemente, ba
jo su control». 

faltarían a un deber elementalísi
mo. Razón de más para que las 

siones a que el articulista llega naciones amigas cuidasen con 
es absoluta. Desde el. punto de celo extremado de cumplir sus 
vista internacional, no se comete obligaciones, contrarrestando así 
falta alguna surtiendo de material los excesos de la deslealtad. 
de guerra al Gobierno legal de En el hecho de que Inglaterra 
un país amigo. Se incurre, preci- y Francia se atuviesen a lo esti
samente, en esa falta por lo con- pulado no podrían encontrar lta
trario, es decir, por no facilitarlo, lia y Alemania motivo ni pretexto 
si en el régimen de relaciones no para la actitud agresiva, con res
ex:sten. trabas que dificulten es~ pecto a España, que se marca en 
abastecimiento. Y la falta resulta. el supuesto del «Manchester 
muchísimo más notoria -no es . Guardián~. 
éste el caso de Inglaterra, aunque Pero ¿y si las dos naciones. fas
podría serlo en cuanto a otra na- cistas, sin parar mientes en la in
ción-si mediara un pacto comer- hibición que se aconseja a lngla
cial una de cuyas cláusulas esta- terra y Francia, dispensan auxilio 
bleciera el compromiso de venta a los rebeldes? En caso tal signi
por el país amigo y de compra ficaría mayor paradoja la conduc
por parte de España de dicho ta abstencionista a ultranza de 
material hasta muy elevada suma. esos dos países, y en el fondo, 

Es lógico que una nación-en habida cuenta de sus resultados, 
el caso presente España-compre la veríamos transformada en una 
al extranjero armas y municiones cooperación más o menos dire eta 
cuando las necesita. Si cuando le. a la rebeldía, aunque, naturalmen

son indispensables le son nega
das, ¿qué valor tienen las e_stipu
laciories intérriacionales a ese 
respecto? Estaría fundada seme
jant~ negativa si Expaña anduvie
ra en guerra con otro país. En
tonces, sí. Entonces la neutralidad 
de las naciones no beligerantes 
impondría de modo categórico 
toda abstención en abastecimien
tos de esa naturaleza. Mas, cuan
do se trat~ de una contienda inte
rior, la neutralidad obliga a servir 
material de guerra al Gobierno 

·legalmente constituído; es decir, 
a aquel que está reconocido por 
las potencias. Prescindir de dicha 
obligación a cuenta de la hetero
geneidad de las fuerzas que inter
vengan en dicha contienda inte
rior, equivale a inmiscuirse en los 
asuntos internos del país que la 
padezca. Y más arbitrario resulta 
aún aflojar el cumplimiento de 
deberes inexcusables o prescindir 
en absoluto de él, mirando a la 
mayor o menor extensión que la 
rebeldía haya alcanzado. Pero 
donde se quiebra totalmente el 
fundamento. de. las disquisiciones 
dubitati~as del« Manchester Guar-

te, no sea ese el propósito. Ello 
aparece tan claro, que no necesi
ta demostraciones de ningún gé
nero. 

El artículo periodístico que co
mentamos es de una data algo 
atrasada. Tenemos la firme espe
ranza de que de entonces acá ha
ya ido girando el pensamiento 
oficial inglés hasta situarse en el 
terreno correcto que claramente 
señalan las primeras líneas del 
mencionado artículo. La posición 
que ellos dibujan es la que co
rresponde a un país noblemente 
amigo. De otro modo se llamaría 
neutralidad a lo que sería faltar 
fundamentalmente a ella. 
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Y para justificar tales dudas 
añade el oficioso informador que 
si "algunas potencias, como 
Francia e Inglaterra, venden ar
mas a una de las .. partes, .otras po
tencias, como Alemania e Italia, 
podrían veqder armas a la otra 
parte". . ~. .. dhm'»; es al justificar la inhibi- SASTRERIA y NOVEDADES 
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